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Una de las características de e te 
u 110 de siglo e la velocidad en 

gran número de órd lIe -. y C()lIcr ' 
tá.ndollo a las 011lUn icaeion s cuya 
base e la electricIdad. nos hace 
exclamar ufar.o : «El mUlldo el> un 
pañuelo;» m" no añadímo , i e e . 
munuo f!stá conquist~do a pe:: ar del ' 
peql:~iio t~maño qu 1 asignamos 
cU\'nd de comunicaciones s · trata. 

hora b;en; quedamos p rplejos, 
si orgullosos de tanta cele 'idad, 
algún Sal cho Pan·zn nos interroga, 
si produLÍmos con la misnla velo 
cidad con la que n0 comunÍl:amos. 

Indudacl ment , por la fu rza de 
alguna ley co~omlca que no co­
nocemos. la locura de correr. mu­
cha veces con la finalidnd de lA 
ardi lla, se compe;l e con una gl an 
merma en la pro uccion; y as í v mos 
que mientra los explora lores aso m 
bran al mundo conquis ando e Polo 

orte y dCGde ¡ií transmitiendo 
su. impresicnes, en toda las ila­
ciones es pavoroso el probl nla de 
IRs subsistencias. y no lo es menor 
el de la hulla, obligando para 8mi 
norar el consumo a alterar I~: horas 
normal~ de élcti\ id9d: 

Los IT1oderJ)O~ y p0rtento,0 1110 

tor s de los [.utomo iles, hac n 
cruzar veloce por las carret ras 
infinidad de viajero que, a . poco 
que se fijen, observarán ell el trán­
sito que no se produce con la mis­
ma velocidad; y si el prop ietario e 
industrial dispollen para su perso 
na de modernos medios d COIIIU ' 

nicación e indudable que no t ienen 
a u al ance moderna. Mte de 
produ Ir, ,,\le I a f fuera la ca­
re Ha mundial de los artículos de 
comer , beb r y arder no ser ía la 
preocupación constante de todos 
los goberli' ntes del mundo . 

¿ . ónde stá la clave? 
eguramente en los mismos ufa ­

no de la celeridad dominante, pues 
acaso sta ha determilmdo en , u mo- I 
nomanla de volar un de dén hacia IR I 
labor lenta y acompasada de la pro- ! 

ducción, y como a lti avalanchas no 
pueden oponerse diques sino pro 
.curar encauzarla , precisa a todo 
tran ~ estimular. y 110 con t ributo , 
sean compatib e, con I~ moderna 

, corrientes, las II 'as e 'ingratas fa -
n s del campo y de las minas, 

Las \'en tajas y el vl'rtigo atra) -!II­
d las gralldes c; ldade , de pue­

bla los campo ; e pues una función 
social cuya in icifitiva corresponde al 
Poder pú lico retener en el agr') a 
los labriegos y procurarles tantos 
tract 'lres 0,110 automóviles tU! han 
la tranquilidad y rcposo de los que 
n6 so:! sienten atraidos por la ~ dul­
zuras de la<; gnllldes ciudades. 
Únicamente a i podrá normalizAr e 
la producción y 10 se repelira el 
fenómeno de q' (' en plena recolec­
ción escaseen lo artícillos de pr i­
mera nece idad. 

¡Ii'lío 

Or. A. Balle'tero .4 lcayde 
e irugía Generar 

y 8 nfeI'meéa6es 6er 8stór.lago 

intol' 1enuoza, - - TeléfulIo, 116 

VAL EPEN 

REMEMB AR 

¡Y qlHí hareDlO~ que lea 

má I'jt'mplar que hou~.r 
a. 108 DD stro~i 

Gozosamente me ha impresio­
nado el recuerdo dedicado por los 
niño de una e cuela a la 'épica e I 

hi tórica epopeya de lo valdepe· 
ñeros del 6 de junio de 1,8 

Alabanuls . incera a los maes­
tro s flores Baeza, Sierra y 00-
menech, que a í procunm inculcar ,. 
a lo hoy pequ ños sucesores de 
nquellos que por la patria lucharon, 
la ideR de patrioti mo. 

A todas las edades se le debe 
mostrar al hombre la Hi to ia; con 
mayor razón a: niño, CU) o cerebro, 

irgen d impresiones, es materia 
dispuesta para que en el qued n 
grabadas fácilmen te, y perdu ren por 
mucho tiempo la primer, s que 
reciba. 

COllociendo I¡:! H istor ia, el c()r -
zon del d bil • e fortifica, ndq1l1 -
rk.fldo el olívcncimic(! u de ~ le, 
por débii que' parezcan us es­
fuerzo , cooperarán al trlullfo uni­
ver al. 

Nuevos efl este lIlundo, sure,ores 
de los quc, conociéildole apena , 
le abandonaron. S0mo unos anillos 
más en e W céldenfl de la vida, en 
la que, D p ._U d ' la de rucción 
de lu individuo, se perp túa la 
especi . ¿CÓIl10 podrlamos vivir i 
nos guiasemos solamente por nues­
tr f. prop!a experi encia? ¿Cual sería 
nuestrd marcha? . 

La vis ión de la vida qUE' pa~ó 
81lticípallos las pr ,cío as, alln( ue 
cares, leccione de la xper iell cl a, 
avaloradas y confirmadas c('n el 
estudio de los hombres y de los Ií­
bru ; real e inmediato el uno; más 
variado y de más extensa dura­
ción el otro; quc aunque imperfec­
to ambos, si e dividell, dejall de 
serlo al marchar unidos. 

o sún olamenle los h' roes del 
6 de Jun io de l. los hij , de 
Valdepeñas digno d loa y ala­
banza . Es gréllld~ el número de val­
dep ñeros ilu tíe ,cuyo nombres 
debierall gr bar~e en I libro de 
oro d~ nue'itro pueblo, y que ten -
mos casi olvidadJs sus altos mere­
ci miento . 

Dos de ello vienen en e te mo­
mento a mi recuerdo: Bernardo de 
Ba lbuena y Antnnio Hurtado de 
Mendúza . 

En uc sivos escr itos diré algo 
más con la finalidad de honrar su 
m moria; que, honrar la m moria 
d lo varones ill iglles púr Su vir­
tud, por su h ro i 1110, o por u cien · 
cia, es la más in~irecta , pero acaso 
también la más eficaz de las ell­
suras qu cab hacer d la maldAd 
y de la ignorancia, 

Jua'1 j . .casa/a y j'lfttr/o 

T (lo: nuestros números son 
viséI(Ios por la e n:urct milittlr. 
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